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Presidente Rahall: Buenos días a usted, al igual que al Comisionado Residente Pierluisi y los demás miembros del Comité de Recursos Naturales de la Cámara. Para el récord, mi nombre es Thomas Rivera Schatz, Presidente del Senado de Puerto Rico.


Señor Presidente, quisiera expresar mi más profundo agradecimiento de parte del Senado de Puerto Rico por el gran interés que usted ha demostrado al considerar las aspiraciones de 4 millones de ciudadanos americanos que viven en Puerto Rico de resolver el dilema de su status político.


He venido hoy ante este Comité para expresar mi apoyo al proyecto H.R. 2499, el Acta de la Democracia para Puerto Rico de 2009. Es oportuno que nos reunamos hoy a discutir un “Acta de Democracia” para Puerto Rico cuando estamos a sólo un mes de conmemorar 111 años de habernos convertido en territorio de los Estados Unidos.


Puerto Rico aún no ha alcanzado la democracia plena. Los puertorriqueños que viven en la isla no pueden votar por el Presidente, ni eligir Senadores o miembros con derecho al voto en la Cámara de Representantes Federal. Por tanto, somos ciudadanos de la nación más democrática del mundo, pero irónicamente se nos deniegan todos los derechos, beneficios y responsabilidades de nuestra ciudadanía.


El dilema del status de 4 millones de ciudadanos americanos que viven en Puerto Rico es un asunto de derechos civiles; ¡es un asunto nacional de igualdad y libertad! El derecho a la libre determinación de 4 millones de ciudadanos americanos es también un asunto nacional hispano que está siendo observado de cerca por todos los ciudadanos americanos de origen hispano; con todas las implicaciones que ello conlleva para el escenario político de hoy, las elecciones del Congreso del 2010 y las elecciones presidenciales del 2012.


Nuestra Nación ha demostrado sus mejores colores en conflictos bélicos alrededor del mundo. Hemos demostrado que estamos dispuestos a luchar y derramar nuestra sangre por la causa de la libertad. Ése ha sido el caso en dos Guerras Mundiales, Corea, Vietnam, Bosnia-Herzegovina, Irak y Afganistán, entre tantos otros conflictos internacionales. Miles de ciudadanos americanos del territorio de Puerto Rico han dado sus vidas, derramado sangre en esos conflictos históricos, y lo continúan haciendo para defender la libertad y democracia.


Sin embargo, a los ciudadanos americanos de Puerto Rico se les niega el disfrute de sus derechos a pesar de las enormes contribuciones hechas a los Estados Unidos. De hecho, soldados americanos de Puerto Rico han sostenido más lesiones relacionadas al servicio militar per cápita que soldados de los 50 estados. Más de 100 puertorriqueños han muerto en Irak y Afganistán desde el 2001; muchos otros han sido heridos y/o condecorados por su valentía.  Increíblemente, al día de hoy, su derecho al voto por su Comandante en Jefe se le impide legalmente.


Luego de 111 años de tener jurisdicción sobre Puerto Rico, llegó la hora y el momento para que nuestra Nación le demuestre sus mejores colores a los 4 millones de ciudadanos americanos que viven en el territorio, dándonos la libertad de decidir nuestro destino político final. ¿Cómo podemos argumentar que fuimos a Irak y Afganistán para, entre otras cosas, brindarle democracia y libre determinación a un pueblo oprimido en esos países, pero le negamos los mismos principios básicos al pueblo del territorio americano de Puerto Rico? Es irónico que se envíen cientos y cientos de soldados americanos de Puerto Rico al Medio Oriente con el propósito de defender las libertades que se les niegan a esos mismos soldados en su propia patria!


En cuanto a este asunto, me alienta mucho el compromiso del Presidente Barack Obama con el pueblo de Puerto Rico. En una carta enviada al Gobernador de Puerto Rico Luis Fortuño el 2 de enero de 2009, la cual fue leída durante la toma de posesión del Gobernador, el Presidente le recordó al pueblo de Puerto Rico su compromiso de trabajar junto al Congreso para permitir que el asunto del status político de Puerto Rico sea resuelto en los próximos cuatro años. En su misiva, continuó diciendo que estaba, y cito, “completamente al tanto de las dificultades que Puerto Rico ha enfrentado al atender este asunto, pero la autodeterminación es un derecho fundamental que debe ser atendido, no importa cuán difícil resulte”. Sobre este tema, el Presidente Obama concluyó con el siguiente compromiso, y cito: “Trabajaremos para darle una voz al pueblo de Puerto Rico que le permita determinar su futuro político”.  El momento para darle esa voz al pueblo de Puerto Rico es ahora… aprobando el H.R. 2499.


En Puerto Rico, por primera vez en la historia, los tres partidos tradicionales que representan soluciones de status distintas coinciden en la necesidad de procurar un status político que libere a Puerto Rico de la cláusula territorial de la Constitución de los Estados Unidos. Esta cláusula faculta al Congreso con plena autoridad “para disponer de, o promulgar todas las reglas y reglamentos necesarios relativos al territorio… perteneciente a los Estados Unidos”. Esta autoridad es absoluta. Tal y como lo estableció el Tribunal Supremo de los Estados Unidos en el 1879, “Todo territorio dentro de la jurisdicción de los Estados Unidos que no esté incluido en ningún Estado necesariamente tiene que ser gobernado bajo la autoridad del Congreso”. (First National Bank v. Yankton County, 101 U.S. 129, 133 (1879)).


Sin embargo, continuar bajo el status territorial no representa una solución ya que mantiene a la Isla atada a la cláusula territorial. Las únicas alternativas no territoriales y no coloniales aceptadas bajo el derecho internacional son la estadidad, la independencia o la libre asociación. Sugiero que se enmiende el proyecto H.R. 2499 para establecer que las tres opciones en el Segundo Plebiscito provisto por la Sección 2, Párrafo (c),  habrán de ser consistentes con el derecho internacional. Esto disipará cualquier duda en cuanto a la naturaleza no territorial y no colonial de las opciones.


Este proyecto es un gran primer paso hacia la descolonización de Puerto Rico, pero el H.R. 2499 no compromete ni le da un mandato al Congreso para implementar la voluntad democráticamente expresada por 4 millones de ciudadanos americanos una vez se realice la misma. Este proyecto tiene que establecer en la mente de cada miembro del Congreso y del Presidente que la voluntad de los puertorriqueños tiene que ser respetada e implementada. Sin un compromiso del Congreso de implementar el resultado democráticamente expresado, sería el equivalente a denegar la libertad.  Una falta de compromiso ciertamente comunicaría a nuestros vecinos en Latinoamérica que esta Nación no está dispuesta a tratar como iguales a ciudadanos de origen hispano.


El mantener a 4 millones de ciudadanos americanos en un territorio sin el poder de la igualdad es mantener un estado de Apartheid en el siglo XXI.


Si nuestra Nación quiere proyectar confianza y buena fe a nuestros vecinos y a la comunidad internacional, tiene que eliminar el anacronismo de un territorio con 4 millones de ciudadanos americanos desiguales.


Creo firmemente que el proyecto H.R. 2499 debe ser enmendado en la Sección 3, para añadir un nuevo Párrafo (e), que establezca que el Congreso ejecutará los resultados del Segundo Plebiscito y aprobará legislación para implementar el mandato del pueblo.


El pasado mes de mayo, un puñado de ciudadanos de Puerto Rico interrumpió pacíficamente una sesión de este Congreso para expresar su frustración con nuestro status político. Aunque sabemos que la inmensa mayoría de los puertorriqueños no comparten la ideología política de ese pequeño grupo, el hecho sigue siendo que los ciudadanos americanos de Puerto Rico si quieren que el Congreso les escuche.


Denle al Pueblo de Puerto Rico la oportunidad de expresarse propiamente aprobando el H.R. 2499 y se darán cuenta de que, tal y como nuestros hombres y mujeres en uniforme han defendido la bandera americana, nuestro pueblo atesora profundamente los principios que América representa.


En una carta a Henry Pierce escrita el 6 de abril de 1859, el Presidente Abraham Lincoln escribió: “aquéllos que le niegan la libertad a otros, no se la merecen para ellos mismos; y bajo un Dios justo, no pueden por mucho retenerla”. Denle al pueblo de Puerto Rico la libertad de escoger una solución política final, proveyendo un proceso legítimo y justo de autodeterminación basado en opciones finales permanentes no territoriales y no coloniales.


Respetuosamente les pido que triunfen donde más de 50 Congresos previos han fracasado. Les pido que recomienden al pleno de la Cámara la aprobación del Acta de la Democracia para Puerto Rico de 2009 y respetuosamente solicito que adopten las enmiendas sugeridas. 
Muchas gracias.

